HISTORIA DE ROMA
(DESDE SU FUNDACIÓN HASTA LOS FINES DE LA REPÚBLICA)

PERIODIFICACIÓN DE LA HISTORIA:

1. Hasta el Siglo III a.C. Ascenso de la ciudad hasta la unificación de la península Itálica

2. Entre el Siglo III a.C y el III d.C. Formación del imperio y máximo auge romano, en todos sus ámbitos

3. Siglo III en adelante, orientalización y crisis económica y cultural.

También según la organización constitucional:

1. monarquía, del 753 a.C. hasta el 509 a.C

2. república, hasta el 27 a.C. 

3. Alto Imperio, desde Augusto a Diocleciano, 284

4. Bajo imperio.

I. POBLACIONES PREHISTÓRICAS DE ITALIA

Desde la edad del bronce, II milenio a.C. Oleadas indoeuropeas hacia el 1000 a.C. En los comienzos de la protohistoria (periodo entre la prehistoria y la historia, hasta que se alcanza la escritura y la metalurgia de manera uniforme) llegan colonizadores griegos y etruscos.
Los etruscos: sus antepasados fueron los tirsenos que llegaron al mar Tirreno probablemente empujados desde Asia menor por los dorios, recalando algunos en la Etruria, al norte de Roma. Eran un pueblo oriental y no indoeuropeo (relación con los griegos y las culturas orientales avanzadas). Su religión era politeísta y sus actividades se regían por los augurios (en el hígado, las aves, etc.).

Los griegos: entre los siglos VIII y VII a.C. constituyen la región de la Magna Grecia, colonizando el sur de Italia y Sicilia, fundando ciudades como Siracusa y Tarento (la península de Tarento es el ‘taco’ de la bota). Su cultura ejerció una gran influencia en toda la Italia, incluidos etruscos e indígenas. Los escritores griegos le dan el nombre de Italia a la península.

El Lacio: La región donde más tarde se asentará Roma estaba poblada hacia comienzos del siglo VII a.C. por una serie de aldeas menores, que en su momento crearon la liga del Septimontium. No existe ni la agricultura ni la escritura, que llegará con los etruscos.
II. LA FUNDACIÓN DE ROMA


a) El relato legendario: Eneas, hijo del humano Anquises y la diosa Venus fue uno de los salvados de la destrucción de Troya. Guiado por los dioses y acompañado por su hijo Ascanio, llega al Lacio (cerca de la fecha de destrucción de Troya, 1184 a.C.), en donde se casa con la hija del rey Latino, Lavinia, aunque para ello debe vencer primero al rey Turno quien es su pretendiente y aliado de los latinos. Auxiliado por los etruscos, vence ambos reyes y desposa a Latina. 

Tras su muerte, su hijo funda la ciudad de Alba Longa y es sucedido por doce reyes albanos. El último fue Amulio, quien destronó a su hermano Numítor y encerró a su hija Rea Silvia para evitar descendencia, pero ella concibió dos hijos del dios Marte, Rómulo y Remo, quienes fueron arrojados al Tíber por Amulio. La corriente los arrastró hasta la colina del Palatino, donde los alimentó una loba y más tarde fueron rescatados  y criados por dos pastores.

Ya adolescentes, los gemelos eliminan a Amulio y restituyen como rey a su abuelo Numítor. Tras su campaña, emigran con sus auxiliares a fundar una nueva ciudad.


Los augurios designan como fundador a Rómulo, quien desde el Palatino traza el perímetro de la ciudad. Este perímetro, según su tradición, es tan sacro que Remo, por saltar la línea es asesinado por su hermano. Este acontecimiento marca la fundación de Roma, en el 753 a.C.


Rómulo constituye el senado, compuestos por los patres (patricios) y busca poblar la ciudad. El problema es que la gente que ha llegado con el son hombres de armas y campesinos que lo ayudaron en la recuperación de Alba Longa. En este contexto realiza el rapto de las Sabinas: Rómulo invitó a sus vecinos sabinos a disfrutar de unas fiestas y carreras de caballos. Mientras todos estaban pendientes de la competencia, los romanos raptaron a las hijas sabinas y se las llevaron a sus casas. Los sabinos, estupefactos, exigieron a los captores que las devolvieron, a lo que éstos se negaron, ya que las habían tomado como esposas. Así, el rey de los sabinos declaró la guerra a Roma y las mujeres, espantadas al ver que podían quedar viudas y huérfanas decidieron irrumpir el campo de batalla exigiendo que ellas fueran muertas, ya que no querían vivir en la desgracia. Dicho esto, sabinos y romanos miraron a sus esposas, hijas y hermanas y soltaron las armas, proclamando la amistad entre ambos pueblos.

Rómulo desapareció un día en que los cielos se cubrieron, sin dejar el menor rastro, salvo que el patricio Julio Próculo aseguró haberlo visto en la colina del quirinal, en donde le ordenó construir un templo para el dios Quirino. Desde ese día el pueblo pasó a llamarse de los ‘quirites’.


El senado elige rey a Numa Pompilio (717-673), quien se dedicó a la organización religiosa de Roma, dividió el año en 12 meses y fijó los días fastos y nefastos, es decir, días en que se podía actuar y los que no.


Luego lo sucede Tulo Hostilio (672-641), quien termina la organización del culto y vence a la ciudad de Alba.


Anco Marcio será el sucesor (639-616), quien derrota a los latinos y les da más tarde la ciudadanía (que consiguieron tras una larga guerra). Además, funda el puerto de Ostia.


A la muerte de Anco Marcio, un etrusco establecido en Roma, Lucio Tarquino es elegido rey (616-579). Entre sus obras están acueductos, desagües y los cimientos del templo de Júpiter Capitolino. Cobra importancia el colegio de los augures (tradición etrusca).


Tarquino es confusamente asesinado y en su lugar llega un desconocido llamado Servio Tulio (578-535), quien reorganiza la ciudad, dividiendo al pueblo en centurias agrupadas en cinco clases distintas, dejando a los más ricos en las tres primeras, para tener la mayor influencia en las decisiones de estado.


Este rey es asesinado también a manos de un complot dirigido por su yerno, Tarquino el Soberbio (534-509), quien se apodera del trono sin elección. Es un rey guerrero que la historia ha descrito como el tirano prototipo. Crea la cloaca máxima (alcantarillado) y construye los templos de Júpiter, Juno y Minerva. Este rey etrusco dividió a la población en cuatro clases, disminuyendo el poder de los patricios y ganando notablemente en impopularidad.


La muerte de este último rey marca el fin del periodo de la monarquía y su deceso ocurre en medio de una revolución patricia originada y ensalzada por la historia de Lucrecia: Sexto Tarquino, hijo del rey y su primo Tarquino Colatino discutían en medio de una campaña militar acerca de lo que estarían haciendo sus respectivas mujeres en sus casas. El primero aseguraba que sus mujeres disfrutarían de grandes banquetes y fiestas, pero el segundo estaba convencido que su mujer, Lucrecia estaría esperando por el en su casa, rodeada de sus sirvientas. Sexto Tarquino apostó a que Colatino estaba equivocado y para comprobarlo volvieron discretamente a la ciudad. El resultado de su visita le daría la razón a ambos: mientras la mujer de Sexto disfrutaba de fiestas, Lucrecia bordaba en su habitación. Tal fue la furia de Sexto Tarquino que planeó seducir a Lucrecia como fuera. Es así como una noche entró a casa de Colatino y violó sucesivamente a Lucrecia. Al día siguiente ésta mandó a llamar su padre Lucrecio, su esposo Colatino y a su amigo Lucio Junio Bruto, les contó lo sucedido y para demostrarlo se clavó una daga en el corazón, muriendo en los brazos de su esposo. Debido a esto, Bruto proclamó el hecho por todas partes y encabezó una revolución que terminó con la monarquía de Tarquino el soberbio. Corría el año 509 a.C. y el resultado de la revuelta fue la instauración de la República, régimen que sería presidido por una magistratura anual y colegiada: los primeros cónsules de la res publica electos fueron Bruto y Colatino.


b) La historia real: El relato anterior tiene personajes legendarios como reales, en especial los últimos reyes etruscos. La evidencia arqueológica indica que la liga del Septimontium antes mencionada proporciona la base para la fundación de una verdadera ciudad por obra de los etruscos, quienes le dieron el nombre de Roma. En esta ciudad el rey era jefe militar, administrador, juez y sacerdote.

El pueblo se diferencia entre patricios y plebeyos. Estos últimos no gozan de derechos políticos y civiles, aunque eran recibidos como protegidos a cambio de ayuda militar y pecuniaria (clientelas).

Los reyes etruscos consiguieron dominar el Lacio, gracias a su destreza en política exterior, sabiendo captar y asimilar otras poblaciones, reuniendo así gran cantidad de inmigrantes.

III. LA REPÚBLICA


El rol fundamental en la administración de Roma en este periodo está en manos del Senado, que significa la permanencia en relación al consulado anual. Sus facultades son amplias e incluyen la política interna y externa, las relaciones internacionales y los asuntos administrativos.

Los primeros años de la república son empujados por los patricios, quienes acaparan los privilegios, aunque no sin revueltas generadas por los plebeyos, quienes incesantemente agobian con la llamada lucha de clases. Los plebeyos logran organizarse y eligen a sus representantes frente al Senado, los Tribunos de la Plebe, quienes tenían derecho a veto sobre decisiones de un magistrado o del Senado.


Como la ley no los amparaba, los plebeyos decidieron retirarse hacia el monte Sacro, en 494 a.C., episodio conocido como la Secesión de los Plebeyos. Con este hecho la aristocracia se dio cuenta que no podría sobrevivir sin la otra clase social. En sus forcejeos, los plebeyos clamaban por una mayor transparencia legal, ya que hasta esa época la ley era dictada e interpretada por los patricios. Por esto, el Senado envía tres magistrados a Grecia para que estudiaran las leyes de Solón. A su vuelta y dirigidos por Apio Claudio, diez legisladores, los decemvirii, constataron una nueva constitución grabada en doce tablas de bronce: La Ley de las XII Tablas. Tal fue el prestigio de estos decemviros, que llegaron a las más altas magistraturas romanas, acumulando un poder casi absoluto.

Pero bien es sabido que quien otorga la ley abusa de ella. Apio Claudio se enamoró de Virginia, una plebeya hija del Centurión Lucio Virginio. Para quedarse con la joven, ideó que un cómplice la reclamara como esclava, para posteriormente fallar en su favor y quedarse con ella. El día del juicio, Lucio Virginio logró apersonarse y al ver la injusticia cometida por el fallo, tomó a su hija y la degolló con un cuchillo diciendo “Perdóname, pero es la única forma de devolverte la libertad”. Una vez conocido el hecho, los plebeyos, enardecidos, decidieron refugiarse por segunda vez en el monte Sacro hasta que el Senado decidiera destituir a los decemviros y volver a nombrar Tribunos, fortaleciendo una vez más la república, la que ad portas del siglo III a.C logra una sólida organización institucional.

IV. LA EXPANSIÓN DE ROMA

a) La dominación de la península italiana: Desde la expulsión de los reyes etruscos Roma sobrevive a la defensiva, asediada por sus vecinos. Los peligros principales son los etruscos del norte, los sabinos y los ecuos. Una importante alianza con los latinos, el foedum cassianum, una especie de tratado equitativo. En una campaña de diez años, dirigida por el dictador Marco Furio Camilo, y que finaliza en 396 a.C., cae la ciudad etrusca de Veio, extendiéndose el dominio romano hacia el norte.


Un gran revés sufren los romanos cuando los galos atacan la ciudad, la incendia y la saquean en 390 a.C. Serán tiempos difíciles ya que se suma una sublevación de sus sometidos y aliados. Fríamente se reconstruye la ciudad y sus muros y se renueva la ofensiva, incorporando y anexionando a los sublevados del sur y sus aliados latinos. A mediados del siglo IV a.C. Roma será el estado más importante de Italia. Hacia el 338 a.C. concluye el sometimiento sobre latinos y cámpanos de la fértil región sureña de la Campania.


En éstas campañas se configura el método expansionista romano; no se trata de anexiones territoriales, sino que genera una gran federación con Roma a la cabeza. Cada componente conserva en diversos grados su personalidad política interna.


La amenaza siguiente proviene de una confederación antirromana gestada por los samnitas de la Italia central quienes buscan ayuda en la ciudad sureña de Tarento, de alta influencia griega. La guerra se desarrolla entre 312 y 290, resultando con el sometimiento de Roma sobre toda la península itálica.

Los únicos reductos son las ciudades griegas del sur. Tarento busca auxilio en Épiro, región de los Balcanes poblada de tribus griegas y en el poderoso rey Pirro. Éste pasa a la península con más de 20.000 hombres dando origen a las guerras pírricas. Tras una campaña en descenso y ante la tozudez romana, abandona Italia en 275. Acto seguido, Tarento cae a manos romanas en 272 a.C.


Luego de esta victoria, Roma se convierte en el estado más sólido de Europa, con una fuerza militar de 750.000 hombres.


b) La expansión hacia occidente:

Cuestiones previas: En la primera mitad del siglo III a.C., encontramos diversas potencias paralelas a Roma: Cartago en occidente, descendientes de la ciudad de Tiro y dueña del Mediterráneo y el Atlántico; la Galia Cisalpina, de gran influencia griega y etrusca, llena de ciudades estados florecientes. Ha oriente, tres monarquías herederas del imperio de Alejandro Magno: Macedonia, Siria y Egipto.


Cabe hacer la distinción entre los pueblos de oriente y occidente. Mientras los últimos son bárbaros en general, los orientales tienen ya una civilización en decadencia, en el apogeo cultural que los hace poco permeables a influencias de más bajo nivel.


Todos estos estados serán dominados por Roma, dejando entrever su concepción imperialista: se concibe la base de un grupo privilegiado, los ciudadanos romanos, militares y gobernantes, dirigidos por el Senado, y el resto, que forma una clase común.

Las guerras púnicas: Cartago surge tras la invasión de la ciudad fenicia de Tiro por Nabucodonosor, en 814 a.C. Hasta el siglo III. Cartago y Roma coexistían en base a una paz pactada. Se denominan púnicas porque los romanos llaman punici a los cartagineses.

La Primera Guerra Púnica (264-241) estalla cuando Roma viola los tratados de zonas de influencia suscritos con Cartago al cruzar a Sicilia para socorrer al pueblo mamertino que se había apoderado de la ciudad de Mesina. La guerra se desarrolló con una ofensiva marítima a la capital cartaginesa que terminó mal para los romanos, quienes debieron intensificar la campaña terrestre. El fin de la guerra está marcado por un tratado en que Cartago se compromete a abandonar Sicilia y a pagar una indemnización. Roma así adquiere Sicilia, su primer territorio extraitálico.


Por su parte, los cartagineses buscan recuperarse intensificando la colonización de la rica península ibérica. Llega allá Amilcar Barca y sus sucesores, Asdrúbal y Aníbal, quienes preparan cuidadosamente una ofensiva. Por la misma época, Roma conquista entre 225 y 221 a.C. la Galia Cisalpina.

La Segunda Guerra Púnica (218-201) tiene como protagonista a Aníbal y estalla con la cuestión de Sagunto. Ésta ciudad ibérica, aliada de los romanos, es destruida por Aníbal. Este personaje es considerado uno de los terrores del mundo romano, ya que estuvo a un paso de acabar con la ciudad. Con un ejército de 50.000 hombres atraviesa la Galia, sublevándola contra los romanos, incrementando sus fuerzas. Se enfrenta con los romanos eliminando a 30.000 legionarios. En 217 a.C. marcha hacia Roma enfrentándose otra vez con el ejército romano, disminuyéndolos en 15.000 y soldados y tomando 20.000 prisioneros. 


Roma no tiene como defenderse, pero Aníbal se desvía hacia oriente y ocupa el sur de Italia, en busca de aliados y refuerzos. La defensa de Roma consiste en abrir otro frente de guerra en España, al tiempo que asume el dictador Quinto Fabio Máximo, cuya estrategia es evitar las batallas para fatigar al enemigo. Sin embargo, el Senado desespera y en 216 envía un ejército de 86.000. Recordada es la batalla de Canas, en donde Aníbal logra su gran victoria, envolviendo al ejército romano con sólo 50.000 hombres y acabando con él, sufriendo sólo cerca de 5.700 bajas. Entre los romanos está uno de sus cónsules y 80 senadores.

Tras este gran traspié, Fabio Máximo retoma su estrategia y envía a España al general Publio Cornelio Escipión, quien intensifica la batalla en dicho frente. A esta ofensiva se suma el triunfo romano sobre los apoyos de Aníbal en Grecia, sobre el rey Filipo y en Sicilia, tomando la ciudad de Siracusa. En 211 Aníbal se ve obligado a mantenerse en el sur de Italia.


En 207, otro ejército cartaginés, dirigido por Asdrúbal se hace paso hacia Italia, entrando por el norte, aunque con un triste final, ya que es derrotado por las legiones, permitiendo la expulsión de los cartagineses de España, en 206.


Aníbal se ve obligado a abandonar Italia en 202 para ir en defensa de la propia Cartago, que está siendo atacada por Escipión. La guerra culmina con la victoria de Escipión en Zama, ganando ahí el apodo de el Africano. La firma del tratado de paz de 201 a.C. incluye, además de la devolución del botín y prisioneros y el pago de indemnización, la prohibición a Cartago de declarar la guerra sin la autorización de Roma.

La Tercera Guerra Púnica (149-146) supone la destrucción definitiva de Cartago. Ante una incursión del rey Númida Masinisa, Cartago se defiende, violando el tratado de 201. Ante esto, Roma decide la destrucción de Cartago, presumiblemente motivada por el peligro que suponía el dominio del númida sobre la ciudad. Roma envía a su mejor general, Escipión Emiliano, nieto adoptivo de el Africano y conocido como Escipión el Joven. El general sitia y destruye la ciudad según lo dispuesto por el Senado y anexa el territorio como provincia africana.

